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introducción

uno de los objetivos de las reformas Borbónicas impulsadas por la 
Corona española era tener el control sobre las finanzas de las ciuda-
des españolas y de las poblaciones indígenas, lo que significaba 
mermar los privilegios de las corporaciones novohispanas. para lo-
grarlo, en 1766 se estableció en la nueva España la Contaduría de 
propios, arbitrios y Bienes de Comunidad, que instrumentó en las 
siguientes dos décadas los reglamentos aplicados en la administra-
ción de los bienes referidos.2

En la historiografía sobre el tema de los bienes propios y de 
comunidad en la nueva España existen al menos dos grandes ver-
tientes. La primera orienta su análisis a los impactos económicos y 
está representada por los trabajos de Menegus. sus primeros artícu-
los sobre los bienes de comunidad, elaborados en la década de los 
ochenta del siglo pasado, enfatizan las características de los regla-
mentos de bienes de comunidad elaborados en el marco de las re-
formas Borbónicas, y subrayan las particularidades de su impacto 
en los pueblos novohispanos atendiendo los efectos económicos.3 

1 Este artículo tiene como sustento parte del capítulo 1 de la tesis que se presentó para 
obtener el doctorado en humanidades-historia. véase Carlos Bustamante López, Privilegios, 
conflicto y autonomía en Tlaxcala, 1780-1824, tesis de doctorado en humanidades (historia), 
universidad autónoma Metropolitana-iztapalapa, 2008. 

2 dorothy tanck, Pueblos de indios y educación en la época colonial, 1750-1821, México, El 
Colegio de México, 2000, p. 17-31.

3 Margarita Menegus, “Las reformas borbónicas en las comunidades de indios (comen-
tario al reglamentos de bienes de comunidad de Metepec) en Beatriz Bernal (coordinadora), 

Ehn 43, julio-diciembre 2010, p. 145-182.
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Cabe señalar que geográficamente el análisis del tema se hizo to-
mando como ejemplo a diversos pueblos de la región de toluca.

Los trabajos posteriores de Menegus, de la década de los noven-
ta, se proponen continuar el análisis de esta misma región, si bien 
compara con otras regiones como Guadalajara y Zacatecas; profun-
dizando en la forma que los pueblos redefinieron el aprovechamien-
to de los bienes de comunidad, con la finalidad de determinar si 
aumentó el ingreso producto de su usufructo y los posibles conflic-
tos derivados de las nuevas contribuciones como la del real y medio. 
asimismo analiza la inversión de los excedentes en obras públicas 
y las limitaciones en los festejos religiosos.4 incluso en uno de sus 
trabajos, Menegus considera a las reformas Borbónicas y su impac-
to en los bienes comunales, como la premisa de la desamortización 
comunal de tierras en el siglo xix.5

En el año 2000 y 2001 la autora citada publicó trabajos en los 
que aborda nuevamente los argumentos que sobre los bienes de 
comunidad y las reformas Borbónicas había desarrollado años 
atrás para la región de toluca.6 puntualmente indica que los bor-
bones querían impulsar la monetarización de la economía de los 
pueblos, obligándolos a incorporarse a un mercado económico al 
intentar individualizar el usufructo de la tierra, arrendarla a parti-
culares, realizar préstamos provenientes de las cajas de comunidad 
e imponiéndoles a los pueblos impuestos que debían cubrir en di-
nero. no obstante, Menegus señala que el éxito de dichas reformas 
no fue total, pues las bases corporativas de la propiedad comunal no 
desaparecieron.

Memoria del IV Congreso de Historia del Derecho Mexicano, t. ii, México, instituto de investiga-
ciones Jurídicas, unam, 1988, p. 755-791, y “Los bienes de comunidad y las reformas borbó-
nicas, 1786-1814”, en Estructuras agrarias y reformismo ilustrado en la España del siglo xviii, 
Madrid, España, Ministerio de agricultura, 1989, p. 383-389.

4 Margarita Menegus Borneman, “”Los bienes de comunidad de los pueblos de indios 
a fines del periodo colonial”, en Agricultura mexicana: crecimiento e innovaciones, México, ins-
tituto de investigaciones dr. José María Luis Mora, El Colegio de Michoacán, El Colegio de 
México, instituto de investigaciones históricas de la unam, 1999, p. 89-126.

5 Margarita Menegus Borneman, “La desamortización de los bienes comunales y mu-
nicipales en el valle de toluca”, Siglo xix, Revista de Historia, México, universidad autónoma 
de nuevo León, año iv, n. 12, mayo-agosto de 1995, p. 7-27.

6 Margarita Menegus, “Mercados y tierras. El impacto de las reformas borbónicas en las 
comunidades indígenas” en Brian F. Connaughton (coordinador), Historia de América Latina. 
La época colonial, México, v. i, unam, 2000, p. 354-396, y “Los bienes de comunidad de los 
pueblos de indios a fines del periodo colonial”, en Antonio Escobar y Teresa Rojas (coordina-
dores), Estructuras y formas agrarias en México. Del pasado y del presente, México, ciesas, 2001.
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El segundo conjunto de trabajos que representan a una de las 
tendencias con las que se ha analizado el impacto de las reformas 
Borbónicas, se sitúa en un examen que trata de equilibrar la parte 
económica de los cambios en los bienes comunales, así como en los 
aspectos sociales de los pueblos y su gobierno.

En 1995, la tesis doctoral de Marta terán abordó los cambios que 
se verificaron en las relaciones de las repúblicas de indios de Mi-
choacán con las instituciones españolas, tras la aplicación de las 
ordenanzas reales de 1786.7 En su opinión, acabar con la autono-
mía que gozaban las repúblicas de indios fue el objetivo de las re-
formas Borbónicas, con el fin de reordenar el mundo rural 
novohispano y modernizarlo. para ello se acotó la vida comunitaria 
y se sustrajeron los excedentes económicos producidos por los pue-
blos. dos años después, en 1997, un artículo de terán enfatiza la 
forma en que se trató de secularizar la vida en los pueblos, limitan-
do los gastos en las fiestas patronales a fines del siglo xviii. El dine-
ro producto del servicio personal, las contribuciones de los 
tributarios y el que se producía por el arrendamiento de tierras, 
todos ellos como parte de las cajas de comunidad, fueron objeto de 
vigilancia por parte de las autoridades españolas.

para 2003, terán remarca la pérdida de autonomía de gobierno 
y control de la economía que significaron para los pueblos michoa-
canos la aplicación de las reformas Borbónicas, siendo precisamen-
te aquéllas el objetivo de las mismas. hace mención del papel de los 
subdelegados como funcionarios bajo cuya autoridad quedaron las 
repúblicas de indios, y con ello “…los funcionarios y contadores 
reales pudieron intervenir directamente sobre los bienes comunales 
y las cajas de comunidad, los elementos de hacienda particular de 
cada república.” 8

El libro de dorothy tanck, publicado por primera vez en 1999, 
es un estudio amplio que trata de dar un panorama sobre la ma-
nera en que impactaron las ordenanzas de intendentes a fines del 
siglo xviii, llevando su análisis hasta 1821, justo antes de finalizar 

7 Marta terán, ¡Muera el mal gobierno! Las reformas borbónicas en los pueblos michoacanos y 
el levantamiento indígena de 1810, tesis de doctorado en historia, El Colegio de México, 1995.

8 Marta terán, “El liderazgo indio de valladolid, la diversidad de gobiernos en los 
pueblos y la política indigenista borbónica (1786-1810)”, en Carlos paredes y Marta terán 
(coordinadores), Autoridad y gobierno indígena en Michoacán, México, v. i, El Colegio de Mi-
choacán, ciesas, inaH, universidad Michoacana de san nicolás de hidalgo, 2003, p. 369.
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el periodo colonial.9 dicha investigación examina los reglamentos 
de bienes de comunidad y el impacto que produjo, tanto en el go-
bierno de las repúblicas de indios como en las finanzas de las cajas 
de comunidad. particularmente tanck se interesa por llevar a cabo 
un análisis de los cambios en el usufructo de las tierras comunales 
y los gastos que se permitían en el marco de las reformas Borbóni-
cas, entre ellas para el sostenimiento de escuelas y celebración de 
fiestas patronales. Como ha sido conclusión de otros trabajos sobre 
el tema de los bienes de comunidad, tanck indica que las reformas 
Borbónicas tenían como objetivo cerrar el paso a la autonomía que 
gozaban las corporaciones indias de la nueva España.

La disponibilidad de cuentas de ingresos del Cabildo, así como 
documentación que expone la situación de los bienes propios y de 
comunidad, a partir de 1777,10 posibilitan examinar la situación que 
prevalecía entorno al privilegio de posesión de bienes propios por 
parte del Cabildo indio de Tlaxcala a fines del siglo xviii y los pri-
meros años del xix; así como respecto a la existencia de bienes de 
comunidad en posesión directa de los pueblos. El enfoque que se ha 
elegido en este artículo para abordar el tema de los bienes propios 
y de comunidad durante las reformas Borbónicas en la provincia 
de Tlaxcala, es tomar como eje de reflexión la defensa que el Cabil-
do indio de tlaxcala realizó en relación con los bienes propios que 
usufructuaba a su favor desde el siglo xvi. Esta defensa se amplió 
hasta los llamados bienes de comunidad de los pueblos de la pro-
vincia, negando su existencia ante las autoridades españolas, argu-
mentando que la posesión de los bienes provinciales era sólo 
facultad del Cabildo indio, privilegio otorgado por el rey de España 
producto de los servicios durante la conquista.

se busca resaltar en el artículo los argumentos que esgrimieron 
los miembros del Cabildo indio en torno a los privilegios y derechos 
que gozaban desde el siglo xvi; en el contexto de un conjunto de 
cambios que afectarían, de tener éxito, su forma de gobierno y con-
trol de los bienes provinciales que como patrimonio usufructuaba 
la corporación india.

 9 tanck, Pueblos de indios…
10  de acuerdo con el Cuadro 1, “noticias de jurisdicciones con reglamentos de la Con-

taduría, 1773-1785”, en la ciudad de tlaxcala se establecieron reglamentos en 1780 y 1782, sin 
embargo no pudieron ser localizados en los archivos revisados del aHet y agn. véase tanck, 
Pueblos de indios…., p. 22.
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Privilegios, gobierno y autonomía en el antiguo régimen

El orden o sistema político de los virreinatos americanos en el pe-
riodo colonial, se basó fundamentalmente en los privilegios otorga-
dos a las corporaciones y a los estamentos existentes. Los privilegios 
fueron derechos que se otorgaron a éstos en diversos ámbitos, como 
por ejemplo la exención fiscal o jurisdicción sobre algún territorio. 
incluso, la importancia de estos derechos puede ubicarse en que 
contribuyeron a construir identidades particulares.11 un privilegio 
definido desde el punto de vista jurídico vigente en la época colo-
nial, era una prerrogativa que se daba en lo individual a una corpo-
ración o individuo, sin hacerse extensiva a otras. de esta forma, los 
privilegios eran derechos particulares, con los que se podían formar 
posteriormente leyes.12 no obstante, como hace notar Gibson, los 
privilegios eran otorgados sólo a quienes los solicitaban.13 Las pe-
ticiones se hacían enumerando los servicios que se habían prestado 
a la Corona española, y en el caso de los indios de la nueva España; 
estos argumentaban sobre su nobleza o linaje, o en relación con los 
servicios prestados a los conquistadores.

Las repúblicas, o ayuntamientos, de españoles gozaban de di-
versos privilegios, como los de fundar una población, villa o ciudad, 
elaborar los derechos en las que se fundamentaban su autogobierno 
y tierras, establecer las ordenanzas de la población que sustentaban 
su economía, así como el repartimiento y servicios que debían rea-
lizar.14 por su parte, las repúblicas de indios —y a diferencia de los 
privilegios que fueron otorgados al Cabildo indio de tlaxcala como 
se verá en la siguiente sección del artículo— eran gobiernos de 
los pueblos normalmente ubicados en las cabeceras principales a los 
que se sujetaban aquellos de menor importancia, y en cuya dirección 

11 Beatriz rojas, “repúblicas de españoles: antiguo régimen y privilegios”, Secuencia, 
México, instituto de investigaciones dr. José María Luis Mora, n. 53, mayo-agosto del 2002, 
p. 7-48, p. 8-9.

12 Ibidem, p. 11.
13 Charles Gibson, Tlaxcala en el siglo xvi, México, Fondo de Cultura Económica, 1992, 

p. 156-158. 
14 Las corporaciones producían sus derechos, en tanto normas de gobierno, mediante la 

aprobación real y sin contravenir a la monarquía. Véase Annick Lempérière, “Reflexiones 
sobre la terminología política del liberalismo” en Brian Connaughton et al. (coordinadores), 
Construcción de la legitimidad política en México, México, El Colegio de México, universidad 
autónoma Metropolitana, unam, El Colegio de Michoacán, 1998, p. 35-56, p. 40. 
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se encontraban nobles o principales indígenas electos anualmente 
por medio de electores. Las repúblicas contaban además con una 
dotación de tierra colectiva que era conocida como bienes de comu-
nidad y cumplían con funciones altamente centralizadas en tres ra-
mos: jurídico, administrativo y financiero.15

no obstante, a pesar de estos derechos las corporaciones tuvie-
ron que llevar a cabo la defensa de los privilegios, particularmente 
en lo que se refiere al gobierno y su autonomía.16 La defensa de los 
privilegios era esencial para conservarlos, ya que al ser otorgados 
existía la posibilidad de que bajo ciertas circunstancias pudieran ser 
retirados. incluso, al pasar el tiempo, eran visualizados por los po-
seedores como derechos adquiridos, lo que tenía como consecuencia 
una amplia defensa de los mismos con base en los méritos que les 
fueron posibles para su otorgamiento.17

El privilegio del autogobierno implicaba la posibilidad de que 
una corporación gobernara con cierta independencia de otras au-
toridades virreinales, o al menos con el menor número posible. En 
su conjunto los privilegios permitían establecer las finalidades de 
un gobierno, su constitución y las reglas administrativas de los 
bienes que tendría a su cargo la corporación para alcanzar sus fines 
de bien común: “... el buen gobierno implicaba una administración 
cuidadosa, concreta, cotidiana... del público, nunca el rey de Espa-
ña pudo pensar que sólo sus representantes podían asumirla. El 
gobierno era asunto del todo el cuerpo político, mediante la notable 
diversidad y la extrema descentralización de las autoridades cor-
porativas”.18 

15 tanck, Pueblos de indios…, p. 31-33, y Bernardo García, Los pueblos de la sierra. El poder 
y el espacio entre los indios del norte de Puebla hasta 1700, México, El Colegio de México, 2005, 
p. 97-105.

16 Cabe aclarar que la palabra autonomía, como tal, no era frecuente en el vocabulario 
de la época en estudio, ésta ha servido en la actualidad dentro de la historiografía sobre la 
Colonia e independencia, como una “traducción semántica” para hacer referencia al autogo-
bierno, soberanía e independencia de una corporación. En este artículo se utilizará para hacer 
referencia al autogobierno de las corporaciones de antiguo régimen. también es importan-
te señalar que será recurrente la utilización de los términos política, gobierno político o auto-
nomía política, para hacer referencia a la connotación de normas y acciones de gobierno, cuya 
responsabilidad era de corporaciones como el Cabildo indio. véase ana Carolina ibarra, “El 
concepto de independencia en la crisis del orden liberal”, en alicia Mayer (coordinadora), 
México en tres momentos: 1810-1910-2010, v. i, instituto de investigaciones históricas de la 
unam, 2007, p. 267-279, y Lempérière, “Reflexiones sobre la terminología…”, p. 39. 

17 rojas, “repúblicas de españoles…”, p. 29. 
18 Lempériére, “Reflexiones sobre la terminología…”, p. 43.
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En efecto, la noción de gobierno y gobernar, en el sentido que 
tenía durante el antiguo régimen, está asociada con la acción de 
dirigir mediante reglas hacia el bien común y la prosperidad de la 
sociedad que se gobierna.19 para lograr esto, de acuerdo con Lem-
périére, debían existir ciertas condiciones que lo hicieran posible, las 
cuales provenían de la misma comunidad. así, las reglas y normas 
como condición para el gobierno se aglutinaban bajo el término “po-
licía”.20 La “policía”, también conocida como política, tenía el obje-
tivo de fundamentar las actividades de utilidad pública para la 
comunidad, en ámbitos como la educación, la beneficencia, el abas-
tecimiento, las obras, entre otros.

Precisamente, a fines del siglo xviii, con la aplicación de las re-
formas Borbónicas, el proceso de centralización y control político, 
administrativo y económico, aumentó el rechazo a los privilegios 
que había estructurado el sistema colonial en cuanto al gobierno y 
la política, pero a su vez provocó una amplia defensa de los dere-
chos adquiridos otorgados por la corona española. Como señala 
rojas:“Esta reactivación se dio dentro del marco de la cultura polí-
tica de que disponían, la del antiguo régimen, la de los privilegios. 
así, mientras la corona aumentaba su rechazo a los privilegios y a 
los fueros, las repúblicas y en general las corporaciones los defen-
dieron.” 21

incluso esta idea de gobierno y política sustentada en privilegios 
supervivió finalmente a las Reformas Borbónicas, ya que si bien el 
objetivo de éstas fue acrecentar la autoridad de la corona en las co-
lonias hispanas en diversos ámbitos, las corporaciones siguieron 
siendo, con sus derechos, instancias de gobierno de las comunidades 
en la nueva España.22 En la siguiente sección se revisarán cuáles 
fueron los privilegios y derechos que la corona española otorgó al 
Cabildo indio de Tlaxcala, en los cuales fincó su autonomía política 
y de jurisdicción territorial, así como su defensa, reivindicaciones y 
reconocimientos.

19 Ibidem, p. 37.
20 Ibidem, p. 39.
21 rojas, “repúblicas de españoles…”, p. 44. 
22 véase el texto de Beatriz rojas, “Los privilegios como articulación del cuerpo político. 

nueva España, 1750-1821”, en Beatriz rojas (coordinadora), Cuerpo político y pluralidad de 
derechos. Los privilegios de las corporaciones novohispanas, México, instituto de investigaciones 
dr. José María Luis Mora, Centro de investigación y docencia Económica, 2007, p. 45-84. 
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El cabildo indio de Tlaxcala

La excepcionalidad del régimen novohispano en tlaxcala, sostenido 
en el apoyo otorgado a la conquista española por parte de los tlax-
caltecas, residió en la posibilidad que tuvieron los caciques y nobles 
indios de lograr establecer su propio ordenamiento de gobierno, 
expresado en los privilegios, frente a la generalidad de las repúbli-
cas de indios que sólo reproducían las leyes españolas dirigidas a 
las comunidades indígenas.23 

de acuerdo con assadourian y Martínez, en 1520 hernán Cortés 
confirmó o intervino en la sucesión del señorío gobernante de Tlax-
cala, sancionando en ese momento la forma inicial en que se orga- 
nizaría y estructuraría un primer gobierno provincial.24 desde este 
año, hasta 1545, en tlaxcala un gobernador indio encabezaría el 
Cabildo con dos alcaldes y doce regidores, provenientes de los cua-
tro señoríos más importantes en el momento de la conquista espa-
ñola: ocotelulco, tepeticpac, tizatlán y Quiahuiztlán, con sus 
respectivos altepetl que, según Lockhart, era la forma de organización 
imperante antes de la conquista española.25 de acuerdo con este con-
cepto, en la cultura nahua quedaban relacionados para cada grupo o 
colectividad la posesión de diferentes elementos distintivos que le 
otorgaban individualidad, tales como historia, territorio y política. 
por ejemplo, los recursos naturales existentes en el espacio que ocu-
paba el altepetl, el cual por cierto no tenía fronteras bien definidas, 
eran considerados como su propiedad patrimonial. asimismo, el 
centro del territorio que era del dominio del altepetl era normalmen-
te el lugar que habitaba el tlatoani y su linaje, estando supeditado 
aquél a la movilidad de éstos, sin ser por lo tanto un lugar fijo.26

El régimen español adaptó esta organización política y territorial 
ubicando a la cabecera más importante y localizándola como la sede 
de un gobierno y una administración. además, delimitó fronteras 
entre los altepetl para hacerlas objeto de una clara y permanente 

23 Francisco González-hermosillo, “indios en cabildo: historia de una historiografía 
sobre la nueva España”, Historias, México, n. 26, 1991, p. 25-63, p. 32-33.

24 Carlos sempat assadourian y andrea Martínez, Tlaxcala, una historia compartida, siglo 
xvi, v. 9, México, Conaculta, Gobierno del Estado de tlaxcala, 1991, p. 53.

25 James Lockhart, Los nahuas después de la conquista. Historia social y cultural de la población 
indígena del México central, siglos xvi-xviii, México Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 27. 

26 Ibidem, y García, Los pueblos de la sierra…, p. 72-75.
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división administrativa, llamándoles señoríos a los tlahtoque recono-
cidos y a sus dominios, con la finalidad de dar un nombre castella-
nizado a la palabra nahua.27

Como señalan assadourian y Martínez, desde antes de 1520 los 
cuatro señoríos de tlaxcala eran un centro político, con un cierto 
grado de influencia sobre otros de menor importancia que eran par-
te de su altepetl.28 de esta forma, se sabe que la cabecera señorial de 
ocotelulco tenía jurisdicción hacia el sur, la de tepeticpac en el nor-
te, tizatlán en el oriente y Quiahuiztlán en el poniente.29 La orga-
nización política y administrativa de la provincia, en cuanto a los 
tributos, la pertenencia de un patrimonio de tierra y recursos natu-
rales, así como la influencia social y política de los cacicazgos de 
cada señorío en la elección de oficiales de república de los pueblos 
tuvo las referencias espaciales del altepetl prehispánico.30

El territorio del altepetl de cada uno de los cuatro señoríos de tlax- 
cala, fue establecido con base en la información de los pueblos tri-
butarios de cada cabecera indígena en 1808. de acuerdo con un 
informe de 1805, de los tributarios y tributos de la nueva España, 
en el caso de la provincia de tlaxcala existían 10 719 tributarios en 
el año de 1801.31 para 1793, ocho años antes, un censo elaborado por 
el gobernador español de tlaxcala, indicaba la existencia de una 
población de 59 177 habitantes en la provincia. de ellos 25 580 per-
sonas se encontraban realizando alguna actividad económica: 11 301 
como jornaleros, 2 935 como artesanos, 829 se registraron como la-

27 García, Los pueblos de la sierra..., p. 76-77, y González-hermosillo, “indios en cabil-
do…”, p. 38-39.

28 assadourian y Martínez, Tlaxcala, una historia compartida…, p. 54-55, y Lockhart, Los 
nahuas después…., p. 28.

29 Gibson, Tlaxcala en el siglo xvi, p. 130 y Carmen aguilera, Tlaxcala, una historia com-
partida. Los orígenes. Antropología e historia, v. 5, México, Conaculta, Gobierno del Estado de 
tlaxcala, 1991, p. 32-33. Los altepetl se dividían en varias partes, siendo lo más común cuatro, 
seis u ocho, además se orientaban por los puntos cardinales, y el gobierno era rotativo y de-
notaba su orden una jerarquía. En el caso de tlaxcala la distribución se fundamentó en los 
cuatro principales señoríos, tocándole a cada uno el territorio de su punto cardinal, el cual 
estaba supeditado a un señor de origen noble. Cabe destacar que la importancia de los señoríos 
de ocotelulco y tizatlán se manifestó desde épocas tempranas frente a la debilidad de tepe-
ticpac y Quiahuixtlan, de acuerdo a González-hermosillo, “indios en cabildo…”, p. 53. 

30 Lockhart, Los nahuas después de la conquista..., p. 28, 38-40. no obstante, este mismo autor 
indica que el control y autoridad sobre todo el territorio de tlaxcala, lo poseía el gobernador de 
naturales de la cabecera a la que tocara en el turno rotativo encabezar el Cabildo indio. 

31 Cayetano reyes, “Estado general de tributos y tributarios, 1805”, Boletín del agn, Méxi-
co, archivo General de la nación, t. i, n. 3, octubre-diciembre de 1977, p. 28; para una repre-
sentación gráfica véase el mapa que aparece en el libro de D. Tanck. 
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bradores y 9 292 en la categoría de tributarios, a estos últimos co-
rrespondía el 36.75%.32

al compararse las cantidades absolutas de tributarios de 1793 y 
1801, puede concluirse que al inicio del siglo xix su número había 
aumentado alrededor del 15%. ahora bien, al carecer de los datos 
totales de la población en la provincia en 1801, o al menos de los 
activos económicamente, no es posible contextualizar la cifra de 
tributarios con exactitud, sin embargo, cabe señalar dos cosas: 1) en 
1793 representaban poco más de la tercera parte de la población 
económica de la provincia de tlaxcala, y 2) si se toma como base la 
cantidad de 25 580 habitantes registrada en 1793 con alguna activi-
dad, los 10 719 tributarios de 1801 representarían en términos por-
centuales ya el 40%.

Los datos que se acaban de presentar indican sin lugar a dudas 
la importancia que tenían los tributarios en Tlaxcala a fines del siglo 
xviii y en los primeros años del xix. En el contexto de las reformas 
Borbónicas que se impulsaban en la nueva España, una de ellas era 
el establecimiento del impuesto del real y medio, medida que bus-
caba aplicarse a los tributarios de los pueblos, y que quebrantaba la 
costumbre de cubrir el tributo al rey con el cultivo de la sementera 
colectiva, de tal forma que se suplía el trabajo colectivo con el pago 
de dinero.33

Las cantidades de tributarios existentes en tlaxcala evidente-
mente representaban un ingreso importante para la corona españo-
la, de ahí que seguramente se haya considerado aplicar en tlaxcala 
el impuesto del real y medio. Y lo anterior a pesar de que ya existía 
una tasa fija tributaria de 8 000 fanegas de maíz al año que debían 
cubrir al rey, producto de los privilegios otorgados en el siglo xvi 
por los servicios de los tlaxcaltecas a la conquista. Como se verá más 
adelante, el Cabildo indio de tlaxcala libró con éxito la batalla con-
tra la aplicación de las reformas Borbónicas, evitando que se vieran 
afectados sus privilegios, particularmente al negar cualquier infor-
mación sobre el estado de sus bienes propios y señalar que no exis-
tían bienes de comunidad, ya que las tierras en su totalidad eran 
patrimonio de la corporación india.

32 robins, “Cambio y continuidad…”, p. 93-94.
33 Con ello, en opinión de Menegus, el reformismo borbónico impulsaba el trabajo de 

corte individual y atentaba contra el uso colectivo de los recursos. véase Menegus, “Mercados 
y tierras…”, p. 358-359. 
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también como parte de los privilegios que gozaría la provincia 
de tlaxcala, estaba considerado que el único gobierno existente sería 
el indio, y que no habría ciudad o cabildo español alguno, lo que le 
daba una excepcionalidad en el conjunto novohispano. de esta 
manera se reconocía también la continuidad de los nobles indígenas 
en el gobierno de la tlaxcala novohispana.34 no obstante, se nom-
bró un gobernador español, denominación que recibía a fines del 
siglo xvi, aunque en décadas anteriores se le llamaba corregidor o 
alcalde mayor. Esta autoridad española era un representante de la 
corona en territorios españoles, y en tlaxcala coadyuvaba al Cabil-
do indio en funciones administrativas y de justicia.35 tenía entre sus 
responsabilidades la impartición de justicia a españoles e indios en 
causas criminales y civiles, la transmisión de las leyes y ordenanzas 
del rey o del gobierno virreinal, en conjunto con el Cabildo indio, y 
el establecimiento de normas y procedimientos derivadas de éstas, 
la supervisión de las elecciones de la corporación y sólo tomar un 
voto de calidad de ser el caso, así como buscar el bienestar material 
en la provincia de tlaxcala.36

El gobernador español era auxiliado en sus funciones por los 
alguaciles, el procurador, el escribano, el intérprete y los tenientes 
provinciales.37 Estos últimos tenían las mismas funciones que el 
gobernador y eran nombrados para actuar en caso de enfermedad 
o ante la imposibilidad de la asistencia del funcionario español. En 
Tlaxcala, a fines del periodo colonial existían siete partidos: Tlaxca-
la, apizaco, nativitas, Chiautempam, ixtzcuintla, tlaxco y huaman-
tla. En cada uno de ellos había un teniente a la cabeza del partido 
que representaba los intereses y las funciones del gobierno español 
en la provincia.

En cuanto a la estructura de gobierno y organización del Cabil-
do indio fue establecida sobre la base de una serie de privilegios y 
ordenanzas que serían la base de su autonomía, y que contribuirían 

34 González-hermosillo, “indios en cabildo…”, p. 29. 
35 Gibson, Tlaxcala en el siglo xvi, p. 73.
36 Ibidem, p. 78-82. 
37 El alguacil ejecutaba las órdenes de aprehensión y embargo de propiedades señalados 

por el gobernador español y el gobierno indio, el procurador era un funcionario que hacia de 
abogado español o mestizo que tenía como encargo cuidar de los intereses de los indios, re-
presentaba al Cabildo en juicios y promoción de peticiones ante el virrey y la audiencia. El 
escribano público hacia registros de tierras y diversos documentos legales, incluso servía al 
Cabildo indio. Finalmente el intérprete traducía los documentos oficiales y testimonios en 
tribunal. véase Gibson, Tlaxcala en el siglo xvi, p. 82-84.
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a remarcar el régimen de excepción de tlaxcala en la nueva España. 
En 1541 se asignaron las tierras (bienes propios) que quedarían como 
propiedad del Cabildo para darle las bases de su manutención, 
mientras que cuatro años más tarde fueron establecidas las ordenan-
zas para el gobierno de la provincia, ambas disposiciones tuvieron 
como fin establecer un orden y funcionamiento político.38 se es- 
tablecieron entonces los días de reunión de los miembros del Cabil-
do, la asistencia obligatoria de los mismos, los temas a tratar y su 
orden, la rotación del gobierno indio entre las cuatro cabeceras 
reconocidas y la participación de los tlatohque de cada una de ellas 
como regidores perpetuos en el Cabildo. La gubernatura sería rota-
da, pasando primero por ocotelulco, y posteriormente por tizatlán, 
Quiahuiztlán y finalmente Tepeticpac. Cada una de estas cabeceras 
tendrían un alcalde representándolas en el Cabildo, así como la po-
sesión de las llaves correspondientes al archivo donde se deposita-
rían los documentos relativos a las ordenanzas, privilegios, y propios 
y rentas de la ciudad de tlaxcala.39

Cabe señalar también que la elección de los miembros del Ca-
bildo se llevaría a cabo de forma bianual para los gobernadores y 
anual para alcaldes y regidores, reuniéndose para tal fin un cuerpo 
electoral de 220 electores cada día primero de año. La oficialidad ele- 
gida también abarcaba a un portero, alcalde de cárcel, cuatro mayor-
domos de comunidad que tenían la responsabilidad de los bienes y 
finanzas del cabildo, mesonero, topiles de mercado y de la grana 
cochinilla, así como mayordomos del tributo del maíz.40 Es impor-
tante destacar que existía una oficialidad de república para los di-
versos pueblos de la provincia, la cual formaba parte del gobierno 
indio, elegidos y nombrados por el Cabildo, y cuyas listas eran 
remitidas al virrey con el fin de obtener confirmación.41 aquéllos 
eran los funcionarios menores del Cabildo, encargados en los pue-
blos de llevar a cabo las decisiones del gobernador, cobraban los 

38 andrea Martínez Baracs, Un gobierno de indios: Tlaxcala, 1519-1750, México, Fondo de 
Cultura Económica, ciesas, Colegio de historia de tlaxcala, 2008, p. 135-136. 

39 andrea Martínez Baracs, El gobierno indio de la Tlaxcala colonial, 1521-1700, tesis de 
doctorado en historia, El Colegio de México, 1998, p. 65. 

40 Ibidem, p. 66. 
41 según García, Los pueblos de la sierra…, p. 99, el concepto república era utilizado por 

los españoles para referirse al cuerpo político de un pueblo, en términos de gobierno, “…y 
consecuentemente, se denominó como oficios de república a los cargos de gobierno estable-
cidos en cada pueblo.”
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tributos y los enviaban al gobierno provincial y en su elección inter-
venían los tenientes de partido y el gobernador de naturales.42

La aplicación de la justicia en la provincia de tlaxcala quedó a 
cargo en primera instancia de los alcaldes del Cabildo, representan-
do cada uno de ellos a la jurisdicción territorial de las cabeceras 
indias, si bien las ordenanzas permitían que las apelaciones contra 
los fallos de los alcaldes fueran del conocimiento del gobernador de 
indios o el español, antecediendo a su llegada a la audiencia real.

durante la segunda mitad del siglo xvi, se otorgaron más privi-
legios a la provincia de tlaxcala por sus servicios a la conquista es-
pañola, lo que si bien coincide en lo general con la etapa en la que, de 
acuerdo con González-hermosillo, los cabildos indios del centro 
de la nueva España gozaron de mayores posibilidades de un gobier-
no autónomo, en el caso de tlaxcala el gobernador español gozó de 
una fuerte influencia en el gobierno del Cabildo indio.43 Los derechos 
adicionales otorgados a tlaxcala fueron que no se aplicaría la enco-
mienda ni darían servicios personales en otras provincias. asimismo, 
tampoco los tributarios aumentarían progresivamente al incremen-
tarse la población, por el contrario, el tributo se denominó “recono-
cimiento a su majestad”, tasándose de manera fija en 8 000 fanegas 
de maíz al año. además los tlaxcaltecas dependerían directamente 
de la corona española, lo que implicaba que podían apelar ante esta 
instancia y no acatar a otra autoridad española. otro de los recono-
cimientos de mayor importancia para los tlaxcaltecas fueron los ser-
vicios personales y la elección de la oficialidad india de los pueblos 
en la provincia, así como la prohibición de otorgar tierras a persona 
alguna, privilegio que sustentó fuertemente una visión patrimonia-
lista de los recursos naturales, incluso relacionada con la visión pre-
hispánica del altepetl, que ya se ha mencionado.

Como señala rendón, con las prerrogativas de gobierno del 
Cabildo:

… las casas señoriales, continuaron teniendo el control y la autoridad 
sobre tierras, trabajo y hombres de sus respectivos pueblos. En ello 

42 Woodrow Borah, “Los auxiliares del gobernador provincial”, en Woodrow Borah 
(coordinador), El gobierno provincial en la Nueva España, 1570-1787, 2ª edición, México, unam, 
instituto de investigaciones históricas 2002, p. 55-70. 

43 González-hermosillo, “indios en cabildo…”, p. 33 y 54. 
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radicó sobre todo el carácter de excepción que tuvo tlaxcala en rela-
ción con el resto de la nueva España.44

por cierto, la apropiación patrimonialista de las tierras y recursos 
de la provincia, fue uno de los privilegios que el cabildo argumentaría 
insistentemente para señalar su rechazo ante el establecimiento de 
unidades productivas y estancias de ganado de españoles en la pro-
vincia durante los siglos xvi, xvii y xviii, así como la obligación 
de rendir cuentas de sus bienes propios y negar la existencia de bienes de 
comunidad durante de la aplicación de las reformas Borbónicas.45

Los bienes propios del Cabildo de Tlaxcala

Como ya se ha advertido más arriba, una de las acciones llevadas a 
cabo por las autoridades españolas, durante la instalación formal del 
Cabildo indio a mediados del siglo xvi, fue la definición de tierras 
que serían los bienes propios para el sostenimiento del Cabildo. se-
gún assadourian y Martínez, en 1541 se realizó el repartimiento de 
los propios de la ciudad de tlaxcala, con las tierras que cada una de las 
cuatro principales cabeceras señoriales pondrían a disposición para 
tal fin.46 Cabe recordar que en el antiguo régimen los bienes propios 
eran propiedades de tierra, tales como terrenos, campos, pastos 
abiertos y montes, y tierras de uso, traspasados por la Corona a los 
ayuntamientos de las ciudades españolas, con la finalidad de que 
fueran arrendados a los vecinos. El producto del arrendamiento era 
el principal recurso del ayuntamiento. si bien también existían los 
denominados arbitrios, impuestos con los que se gravaba el consumo 
local y que también servían de sostén a la corporación.47

44 ricardo rendón, Breve historia de Tlaxcala, México, Fondo de Cultura Económica, 1996, p. 37. 
45 En el archivo General de indias se localizan diversos documentos relativos a la 

petición de los privilegios realizados por caciques tlaxcaltecas, así como el otorgamiento 
hecho por el rey de España. no obstante también existen documentos que dan cuenta de la 
violación a éstos desde fines del siglo xvi y en todo el xvii. véase extractos de dichos docu-
mentos en Justina sarabia y Enriqueta vila vilar, Cartas de cabildo de la Audiencia de México, 
sevilla, eeHaa, 1990, p. 360-372.

46 assadourian y Martínez, Tlaxcala, una historia compartida, siglos xvii-xviii, v.10. México, 
Conaculta-Gobierno del Estado de tlaxcala, 1991, p. 56, y Martínez, El gobierno indio…, p. 64.

47 José Juan Juárez Flores, Bosques, alumbrado público y conflicto social en la desarticulación 
de un entorno ecológico (Puebla-Tlaxcala, 1760-1870), tesis de Maestría en historia, universidad 
autónoma Metropolitana-iztapalapa, 2005, p. 38.
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de acuerdo con Juan José Juárez, con la aplicación de las orde-
nanzas de intendentes de 1786, y particularmente en lo relativo a la 
organización, control del ingreso y gasto de bienes propios y arbi-
trios de las ciudades; este tipo de posesiones que tenía a su favor el 
Cabildo indio de tlaxcala fueron afectadas.48 Juan José Juárez se-
ñala que se trató de los bienes propios ubicados en La Malinche,49 
ya que diversos pueblos aprovecharon para cuestionar la propiedad 
de los montes a favor del Cabildo, y se negaron a pagarle las contri-
buciones respectivas. situación a partir de la cual, para Juan José 
Juárez, “…sus derechos de propiedad…se vieron fracturados”, e 
incluso, también resultó afectado el reconocimiento de los pueblos 
hacia el Cabildo.50 No obstante, los datos que ofrece para justificar 
esta afirmación son en realidad sobre los conflictos que tuvo el Ca-
bildo de tlaxcala con diversos pueblos localizados en las faldas de 
La Malinche, pero pertenecientes a puebla y concretamente a la ju-
risdicción de tepeaca, y ante los cuales en 1811 obtuvo con éxito el 
reconocimiento a sus privilegios de posesión patrimonial.51

a continuación se revisarán los bienes propios que en las cuen-
tas de cargo y data, el Cabildo indio de tlaxcala, reportaba directa-
mente en usufructo. de acuerdo con los balances citados, en diversos 
años que van de 1777 a 1811,52 se puede decir que existían diver- 
sos tipos de propiedades del Cabildo, entre ellas las llamadas tierras, 
huerta, extracción de madera, tomas de agua y ejidos. Los pueblos a 
los que se arrendaron dichas propiedades fueron fundamentalmen-
te los de san Juan totolac, san pablo Zitlaltepec, amozoque (locali-

48 Ibidem, p. 40.
49 La Malinche es un volcán de 4 460 metros de altura, que se encuentra en el centro-sur 

de tlaxcala, localizándose una de sus porciones territoriales en ésta entidad, y en cuyas faldas 
se ubicaron numerosos pueblos tlaxcaltecas que vivían de la explotación de bosques y tierra. 
otra porción del volcán pertenecía a puebla, donde también se asentaron diversos pueblos 
de indios, para explotar los recursos naturales.

50 Juárez, Bosques…, p. 43.
51 Ibidem, p. 41. En 1796 el Cabildo de tepeaca prohibió al pueblo de amozoque seguir 

pagando la renta que pagaba al Cabildo de tlaxcala. Es hasta 1803 que tlaxcala antepuso un 
juicio en la real audiencia, el cual en 1811 se resolvió a su favor, tanto en la restitución de 
sus derechos de propiedad como en el cobro de las rentas. véase Documentos que en el año de 
1803 el ayuntamiento de Tlaxcala probó ante la Real Audiencia, haber sido despojado por el de Tepea-
ca, tlaxcala, imprenta del Gobierno, 1886.

52 Los datos que se pudieron obtener fueron para los años de 1777, 1778-1790, 1796 y 
1811, en total 16 años de un periodo que comprende al menos 34. Los documentos fueron 
localizados en el archivo Municipal de tlaxcala del archivo histórico del Estado de tlaxca-
la (aHet), y en el ramo Propios y Arbitrios del archivo General de la nación (agn). 
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zado en puebla), nopalucan, tepatlaxco y tepetitlán. de acuerdo 
con los informes de cargo y data, dos pueblos pertenecientes a pue-
bla usufructuaban madera: acajete y san Miguel Canoa. también 
existieron como bienes propios del Cabildo de tlaxcala algunas casas 
y accesorias localizadas tanto en la ciudad de tlaxcala, como en las 
localidades de Chiautempan, tlaxco y huamantla.

no obstante, también existieron un conjunto de haciendas y ran-
chos que estuvieron aportando constantes recursos al Cabildo tlax-
calteca, tales como la hacienda de santa Marta en ixtacuixtla, la 
hacienda de santiago Michac en nativitas, la hacienda de san Blas 
en tlaxco y la hacienda de san Francisco soltepec en huamantla. En 
realidad estas haciendas y ranchos pagaban por el usufructo de los 
terrenos donde se asentaban, porque estaban localizados dentro de 
la provincia cuyo territorio era patrimonio del Cabildo indio, toda 
vez que uno de los privilegios de la corporación era que no podían 
establecerse individuos que rivalizaran con la posesión de la pro-
piedad.53 por esta razón, la corporación tenía derechos de pertenen-
cia y con base en ello cobrar rentas.54

En la gráfica 1 puede verse que, en conjunto, los réditos de fincas 
rústicas como las haciendas y ranchos, fueron un importante ingreso 
para el Cabildo, sobre todo entre 1777 y 1781, quedando ligeramen-
te rezagado hasta 1811, cuando nuevamente ocupa un lugar de ma-
yor peso en los ingresos. Entre 1782 y 1790 serán los ingresos de 
arrendamiento de tierras a los pueblos los que tendrán mayor im-
portancia. por lo que toca a los montes, aguas y casas, en su conjun-
to, durante los años de 1777 a 1811, sus aportaciones siempre 
estuvieron muy por debajo de los otros rubros. Es importante seña-
lar que de acuerdo a la gráfica 2, los arbitrios al consumo de alimen-
tos más importantes fueron los aplicados al abasto y venta de carne 
entre 1778 y 1781, para luego ubicarse en su lugar el de las tres cuar-
tillas, el cual tuvo entre 1782 y 1790 un importante ingreso en el 
ramo.55 Los impuestos a la alhóndiga y el Fiel contraste se mantu-
vieron siempre por debajo de los rubros ya citados, pero constantes. 

53 Y esto a pesar de que uno de los privilegios concedidos a tlaxcala era: “Que se le 
confirmen los límites y términos, así como la prohibición de conceder en ellos tierras a espa-
ñoles”; el cual fue sistemáticamente violentado desde el siglo xvi. véase sarabia y vila, Car-
tas de cabildo…, p. 361.

54 Juárez, Bosques…, p. 35.
55 El impuesto de las tres cuartillas era un impuesto aplicado al trigo, cebada o la harina 

que se guardaban en la alhóndiga, donde se verificaba la calidad y preci--o. Cada una de las 
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si bien, se puede observar un importante aumento del arbitrio de la 
Alhóndiga en 1811. Finalmente, al observar las gráficas 3 y 4 se pue-
de constatar que en el periodo de 1777 a 1811, los ingresos de los 
bienes propios fueron los más importantes en términos cuantitativos 
frente a los ingresos por el ramo de impuestos.

Como se puede concluir de los datos descritos con base en las 
cuentas de cargo y data, el Cabildo indio contaba con un patrimonio 
que garantizaba su sustento material, y con ello en buena medida su 
autonomía frente a otras instancias, en tanto posibilitaban llevar a cabo 
sus funciones de gobierno, siendo por lo tanto motivo de una férrea 
defensa ante el control que intentaron ejercer las reformas Borbónicas 
a través de los reglamentos de propios y bienes de comunidad.

En las siguientes páginas se mostrará la forma en que esta idea 
patrimonialista acerca de la posesión de las tierras existentes en la 
provincia de tlaxcala, producto de uno de los privilegios otorgados 
al Cabildo indio por la Corona española, dirigió los esfuerzos de 
defensa de los bienes propios y la negación de la existencia de bienes 
de comunidad en usufructo por parte de los pueblos tlaxcaltecas.

defensa de los propios y bienes de comunidad  
del cabildo indio de tlaxcala, 1787 y 1795

La anexión a la Intendencia de Puebla 

Es por demás significativo, que en 1787, año en que la provincia de 
tlaxcala fue anexada a la intendencia de puebla, el Cabildo indio 
realizó una consulta para sustentar su privilegio de poseer “bienes 
propios, rentas y ejidos”.56 Esto ocurrió seguramente en previsión 
sobre los posibles cambios administrativos originados por las re-
formas Borbónicas, expresados en las ordenanzas de intendentes 
de 1786, los cuales podrían haber quebrantado los derechos sobre la 
organización, usufructo y gasto de los recursos obtenidos por los 
bienes propios.

cargas de estos tres productos pagaba la cuarta parte de un real, razón por lo que se conocía 
a este arbitrio como de las “tres cuartillas”.

56 archivo General de la nación (agn), ramo Tierras (rt), v. 1154, 1787, f. 1-21, “Consulta 
de la nobilisima ciudad de tlaxcala sobre el estado de sus propios, rentas y Ejidos a que se acom-
pañan varios testimonios de reales cédulas que previenen se la ampare en sus porciones”.
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El expediente al que se va a hacer referencia permite ver crono-
lógicamente la forma en que los miembros del Cabildo defendieron 
un privilegio central que poseían desde el siglo xvi, ante una situa-
ción desfavorable a sus intereses, como lo era la anexión a la inten-
dencia de puebla, y la entrada en vigor de los reglamentos de bienes 
propios que significaban dejar el control y manejo de estos recursos 
en la Junta superior de hacienda y las intendencias.57

Las primeras fojas del expediente son copias de cédulas reales 
emitidas por el rey entre fines del siglo xvi y mediados del siglo 
xviii, con la finalidad de exponer el reconocimiento y posesión en 
propiedad que tenía el Cabildo indio de tlaxcala sobre los bienes 
propios de la provincia ante el establecimiento de haciendas y ran-
chos de españoles.58 un segundo documento contenido en el expe-
diente data del año de 1778. En este, los miembros del Cabildo 
exponían que los pueblos no poseían bienes de comunidad, así como 
la situación deplorable en la que se encontraban los bienes propios 
y con ello la imposibilidad de poder realizar obras con los pocos 
recursos obtenidos.59 resaltaban el hecho de que muchos labrado-
res españoles se habían establecido en la provincia con haciendas y 
ranchos, e incluso usufructuaban los montes, agua y leña, todo ello 
sin pagar algo al Cabildo y a pesar de los numerosos ocursos en los 
que se denunció esta situación.60

a principios de 1779, el contador Francisco antonio de Gallarre-
ta,61 envió al Fiscal de la real hacienda un documento extenso don-

57 Esta agregación de tlaxcala a la intendencia de puebla que subsistió entre 1787 y 1793, 
fue producto de la reorganización administrativa borbónica y suponía una ruptura total a los 
privilegios y ordenanzas del siglo xvi, y con ello la autonomía; no obstante, la reacción de-
fensiva del Cabildo indio y del gobernador español, evitaron la sujeción permanente a la 
intendencia poblana, mediante diversas representaciones ante el virrey de la nueva España 
y el rey. véase rafael d. García pérez, Reforma y resistencia. Manuel de Flon y la Intendencia de 
Puebla, México, porrúa, 2000, p. 51-60 (Col. “sepan cuantos...”, 724).

58 agn, Tierras, v. 1154, 1787, f. 1-8, “Consulta de la nobilisima ciudad de tlaxcala sobre 
el estado de sus propios, rentas y Ejidos a que se acompañan varios testimonios de reales 
cédulas que previenen se la ampare en sus porciones”.

59 Ibidem, f. 9-14.
60 Idem. Como se sabe, lo único que estaba haciendo el Cabildo era dar cuenta de un pro-

ceso que ya se había iniciado desde fines del siglo xvi, y el cual incumplía uno de los privilegios 
que prohibía el establecimiento de españoles en la provincia de tlaxcala. El proceso de incursión 
de los españoles ha sido ampliamente documentado y analizado por Carlos sempat assado-
urian y andrea Martínez, Tlaxcala, una historia compartida, siglos xvii-xviii, v. 10, p. 11-87. 

61 Encargado de la Contaduría de propios, arbitrios y Bienes de Comunidad de la nue-
va España. Este personaje estuvo dedicado durante once años a la organización y creación de 
reglamentos, hasta su muerte en 1784.
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de se citaba buena parte de la argumentación vertida por el Cabildo 
indio de tlaxcala en 1778 acerca de su privilegio de poseer bienes 
propios y a lo mermado que estos se encontraban por la intromisión 
de los labradores.62 El contador propuso que se regularizara la si-
tuación de las propiedades en tlaxcala, y para ello señaló la necesi-
dad de emitir un bando para que se presentaran los títulos 
correspondientes y ordenaran de esta manera los bienes propios del 
Cabildo, o, en su caso, que se actualizaran los pagos de las rentas 
adeudadas a la institución. Con lo anterior: “…se conseguirá el ver-
los restituidos a sus legítimos derechos y privilegios, que en fuerza 
de sus leales y fieles servicios les están concedidos desde su conquis-
ta por nuestros Catolicos Monarcas: sus rentas lograran aumentar-
se, y tendran con qe subvenir a sus atenciones públicas…” 63

por otra parte, insistía Gallarreta en aplicar los reglamentos para 
la ciudad de Tlaxcala y evitar así el gasto en fiestas religiosas. Y si 
bien destacaba que de acuerdo a los últimos informes obtenidos la 
provincia no contaba con bienes de comunidad, hacía mención que 
en 1776 el gobernador de naturales envió cifras en las que se daba 
cuenta de su existencia.64

La última foja del expediente es una indicación del Fiscal de la real 
hacienda que data de 1787, en su calidad de encargado de la protec-
turía General de indios. señalaba que al ayuntamiento de tlaxcala 
se le remitiría el reglamento de la Contaduría de propios y arbitrios 
con la finalidad de que se manejaran y administraran las rentas pun-
tualmente.65 también se indicaba que el ayuntamiento podía hacer 
las denuncias respecto a las intromisiones en sus tierras y aguas por 
parte de hacendados y pueblos, “... justificando los excesos, y acre-
ditando con títulos... pertenecer a sus propios, y rentas las tierras y 
aguas usurpadas...”.66 Cabe hacer notar, que estas eran precisamen-

62 agn, Tierras, v. 1154, f. 15-18, “Consulta de la nobilisima ciudad de tlaxcala…”
63 Ibidem, f. 18.
64 no obstante, en octubre de 1749 una representación escrita por el Cabildo indio se-

ñalaba que sólo existían bienes propios pertenecientes a la corporación, toda vez que así se 
había definido como un privilegio concedido por los servicios a la conquista. Véase “historia 
de los propios y ejidos de la ciudad de tlaxcala, 1749”, en Carlos sempat assadourian y 
andrea Martínez, Tlaxcala, textos de su historia, siglos xvii-xviii, v. 7, p. 83-90. 

65 agn, Tierras, v. 1154, f. 21, 14 de mayo de 1787, “Consulta de la nobilisima ciudad de 
tlaxcala…”. según tanck, Pueblos de indios…, Cuadro 1, p. 22, en 1780 y 1782 ya se habían 
expedido reglamentos para la ciudad de tlaxcala. 

66 agn, Tierras, v. 1154, f. 21, 14 de mayo de 1787, “Consulta de la nobilisima ciudad de 
tlaxcala…”.
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te las soluciones que habían sido propuestas por el contador Galla-
rreta nueve años antes.

El expediente que se acaba de describir, y la documentación que 
contiene, pone en evidencia que ante la reorganización administra-
tiva de las reformas Borbónicas, y en previsión de los posibles cam-
bios en la posesión de sus bienes propios y afectación a los bienes 
de comunidad, el Cabildo defendió la vigencia de sus privilegios y 
con ello su autonomía, utilizando argumentos de las mismas auto-
ridades españolas que respaldaban sus prerrogativas. sin embargo, 
también es posible identificar los constantes intentos de éstas para 
que el Cabildo informara de la existencia de bienes propios y de 
comunidad, y la aplicación de los reglamentos para su manejo y 
control, y mermar con ello sus derechos.

sería precisamente un tlaxcalteca de antiguo linaje, Juan Fausti-
nos Mazihcatzin, quien como gobernador de naturales y al frente del 
Cabildo indio, encabezaría los argumentos esgrimidos por la corpo-
ración en relación a sus privilegios y autonomía de la intendencia 
poblana. incluso, de acuerdo con Cuadriello, tendría lugar entre 1786 
y 1791, una fuerte actividad pictórica en tlaxcala, como recurso em-
blemático de los servicios dados a la corona española, su fidelidad a 
la misma y los privilegios otorgados a los tlaxcaltecas.67 Lo anterior 
tendría el signo de una crisis de lo que ha llamado Cuadriello la 
tlaxcaltequidad; en tanto “… territorio ‘soberano’, bien diferenciado 
de sus vecinos, y marcado por … privilegios que se extendían más 
allá de la esfera temporal, como sus devociones y su historia, otor-
gaban a esta provincia ‘la más principal de la nueva España’… su 
rara condición de patria, que permanece y trasciende.”68

Es importante decir que no aparece en ninguna parte de la docu- 
mentación revisada, alguna referencia explícita en torno a la subor-
dinación administrativa existente con la intendencia de puebla, 
acaecida entre 1787 y 1793, y por este hecho la obligación de remitir 
informes de las finanzas del Cabildo indio de Tlaxcala. Y esto a pe-
sar de que en congruencia con las ordenanzas de 1786 se debían 

67 Este autor señala que la nobleza tlaxcalteca comenzó a utilizar con mayor frecuencia 
la pintura, como medio de recuperación del pasado, y con ello la representación de méritos 
para la defensa de los privilegios cada vez más vulnerados a fines del siglo xviii. véase Jaime 
Cuadriello, Las glorias de Tlaxcala, o la conciencia como imagen sublime, México, instituto de in-
vestigaciones Estéticas de la unam, Museo nacional de arte, 2004, p. 424-425.

68 Ibidem, p. 418.
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rendir informes a las autoridades de la intendencia.69 al parecer 
tampoco se enviaron informes a la Junta superior de hacienda de 
la cual dependían directamente los bienes propios y comunales. 
Como se verá en el apartado sobre los bienes de comunidad, preci-
samente esta era una observación que las autoridades hacendarias 
del virreinato le hacía al Cabildo, pues justamente durante el perio-
do de 1787 a 1793 no llevó a cabo informes financieros ante la Inten-
dencia de puebla, o alguna otra autoridad novohispana, haciendo 
valer de esta manera nuevamente su autonomía, a pesar de las nor-
mas borbónicas vigentes.

La incursión de españoles

poco después de lograda la separación de la intendencia de puebla, 
en abril de 1793, y quizá fortalecido por el triunfo, el Cabildo indio 
envió una representación al virrey, con la finalidad de insistir en la 
violación a otro de sus privilegios. En agosto de 1795 los miembros 
del Cabildo indio manifestaban: “ que han sido tantos, y tan repe-
tidos los perjuicios, y daños que han sentido continuadamente en 
sus exidos, de los labradores colindantes que los rodean…”,70 que 
en esa misma medida se habían enviado ocursos, representaciones 
y quejas durante mucho tiempo. En lo particular, el Cabildo seña-
laba la situación en torno a una de sus propiedades denominada 
Los Llanos, colindante con la hacienda de soltepec, la cual estaba 
siendo arrendada por una cantidad irrisoria y además con la inva-
sión de ganado de la hacienda. por esta razón, los miembros del 
Cabildo acordaron que una representación conformada por el go-
bernador de naturales, el procurador mayor y los alcaldes ordina-
rios, visitara al virrey de la nueva España, para denunciar “… la 
tenacidad con que los colindantes a sus exidos intentan introducir-
se en ellos más cada día...” 71

69 horst pietschmann, Las reformas borbónicas y el sistema de intendencias en Nueva 
España. Un estudio político administrativo, México, Fondo de Cultura Económica, 1996, 
p. 118-134. 

70 agn, Ayuntamientos (ra), v. 165, s/f., agosto de 1795, “perjuicios y daños que han 
sentido continuadamente en sus ejidos de los labradores colindantes que los rodean”.

71 Ibidem, 24 de julio de 1795, “El suscripto Escribano…propietario de Cavildo, Gober-
nación y Guerra de esta insigne Muy noble y siempre Leal ciudad de tlaxcala… se hizo el 
acuerdo siguiente…”
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pocos meses más tarde, el Cabildo solicitaba un permiso para 
que una representación visitara al rey de España y expusiera los 
problemas ya descritos en torno a sus bienes propios.72 El Fiscal 
General de indios señalaba que la recopilación de indias prohibía 
dicha posibilidad, dejándola sólo en términos de cartas que recibi-
rían respuesta de la Corona.73 no obstante, y dada la gravedad de 
los problemas, se propuso pedir licencia al virrey para que pudiera 
enviarse un procurador a las cortes y con base en testimonios certi-
ficara la situación denunciada por el Cabildo indio de Tlaxcala. Sin 
embargo, en una nota contenida al final del expediente que se ha 
reseñado, se indicaba que tres años más tarde (1798) aún no se había 
llevado a cabo el envío de un procurador.

Esta defensa hecha por el Cabildo indio de sus bienes propios, 
muestra como a pesar de las denuncias no existía una posibilidad 
real de frenar las persistentes violaciones a un privilegio nodal del 
cabildo tlaxcalteca. En este sentido, es por demás significativo la 
petición de informar directamente al rey, a través de una represen-
tación en las cortes, cosa que además tenían también como privile-
gio. revertir un proceso de siglos, en el que las tierras de la 
provincia habían sido ocupadas por haciendas y ranchos españoles, 
era una tarea prácticamente imposible de realizar. A final de cuen-
tas, tuvieron un mayor éxito en evitar que el reglamento de bienes 
propios y comunales fuera aplicado en la provincia que gobernaban, 
y con ello la posibilidad de que fueran finiquitados una parte im-
portante de sus privilegios.

Una provincia sin bienes de comunidad

Como se ha señalado, las reformas Borbónicas tuvieron como ob-
jetivo echar a andar diversas medidas para centralizar el gobierno 
y la economía de las ciudades y pueblos de la nueva España, y con 
esto, en gran medida, confrontar los privilegios de las corporacio-

72 Ibidem, 29 de octubre de 1795, “El Fiscal protector General de indios, dice que el ayun-
tamiento de la ciudad de tlaxcala pide licencia para que pase a España sus diputados…”.

73 sin embargo, ya en marzo de 1562 habían hecho una visita a las cortes para plantear 
diversos problemas por violación de privilegios, entre ellos, la prohibición de conceder tierra 
a los españoles y la entrada de ganado en la provincia. véase sarabia y vila, Cartas de cabil-
do…, p. 360-361.
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nes. Una de ellas fue la de hacer más eficiente el aprovechamiento 
de los bienes de comunidad de los pueblos de indios y lograr la 
obtención de mayores ingresos monetarios.74 de esta manera se 
quebrantaría una costumbre arraigada: gastar cantidades conside-
rables de dinero en fiestas religiosas.75 Las medidas llevadas a cabo 
para obtener mayores beneficios de los bienes de comunidad, fueron 
el arrendamiento de tierras, el pago de real y medio por tributario 
—en lugar del trabajo de una sementera— y el préstamo a particu-
lares de los productos obtenidos por dichos bienes.

debían expedirse reglamentos para evitar en los pueblos egresos 
excesivos y equilibrarlos en relación con los ingresos. incluso se 
definieron cuatro tipos de expendios: salarios, pago de réditos y 
censos, para la semana santa y santo patrono, y una cantidad menor 
para gastos extraordinarios. Los sobrantes serían utilizados para 
compra de fincas y evitar los gravámenes (arbitrios) aplicados a la 
comunidad; también eran considerados los gastos en obras de uti-
lidad pública.76 Como se deduce de lo anterior, las autoridades 
novohispanas localizadas en la capital del virreinato, tendrían un 
control total sobre cualquier aumento o disminución en el gasto y 
el ingreso de los pueblos.77

A fines del siglo xviii, se llevaron a cabo diversos informes por 
parte de las autoridades indias, religiosas y españolas de tlaxcala, 
en los que se debía dar cuenta de la existencia de bienes de comu-
nidad en la provincia, como paso previo para la conformación de 
los reglamentos. diversos informes de 1780 por curato y con datos 
provenientes de los tenientes y oficiales de república de pueblos 
localizados en los varios partidos que estaba dividida la provincia,78 
muestran que en la inmensa mayoría de los casos, los pueblos de-
claraban no poseer bienes de comunidad cuyos productos fueran 
destinados a sufragar gastos religiosos.79

74 Menegus, “Los bienes de comunidad…” , p. 89.
75 tanck, Pueblos de indios…, p. 20.
76 Menegus, “Los bienes de comunidad…”, p. 91.
77 tanck, Pueblos de indios…, p. 23-24. 
78 Lo que podríamos denominar como burocracia provincial se estableció en el siglo xvi, 

con las ordenanzas de 1545 que le dieron estructura política a tlaxcala. desde entonces los 
pueblos contaron con tenientes, alguaciles y topiles; todos ellos nombrados por el Cabil-
do pero confirmados por el virrey de la Nueva España. Véase Martínez Baracs, El gobierno 
indio…, p. 66.

79 agn, Propios y Arbitrios, v. 8, f. 133-183, 1780, “informes de los señores curas de esta 
provincia e informes de los tenientes de los partidos que comprende la Jurisdicción”.
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sin embargo, cabe señalar que en el curato de tlaxcala se decía 
que existían algunos “pedazos” dedicados al culto patronal, situa-
ción similar para tetla y Xaltocan. por el contrario, en san Bernar-
dino Contla, pueblo del curato de apetatitlán, si bien había muchas 
tierras de comunidad, de acuerdo a los informes, éstas no se culti-
vaban para fines religiosos u otros usos.

de acuerdo con una investigación reciente, en abril de 1789 el 
pueblo de Contla inició una demanda contra el dueño del rancho de 
san José tepulcingo, por el deslinde de tierras y usufructo de mon-
tes y magueyes, que el propietario había aprovechado en su favor.80 
Los oficiales de república de Contla reclamaban los derechos deven-
gados por el uso de tierras pertenecientes a la comunidad, y el pago 
de la raspa del maguey, dinero que en su consideración era de la 
caja de bienes de comunidad.81 incluso el pleito se extendió por 
varios años, pasando del Cabildo indio a la real audiencia de Méxi-
co, en donde fue promovido por Manuel salvador Muñoz, cacique 
de san Bernardino Contla. Este llevó a cabo por más de una década 
la representación del caso, utilizando para ello los servicios de va-
rios procuradores y abogados en la real audiencia, gastando una 
gran cantidad de recursos en especie y en efectivo.82

Esta defensa de bienes que se consideraban del pueblo de Con-
tla, contrasta con lo referido anteriormente sobre la inexistencia de 
bienes de comunidad en los informes de los tenientes y oficiales de 
república.83 varios documentos que datan entre los años de 1802, 
1803 y 1804, pueden dar una idea más precisa sobre los argumentos 
vertidos por el Cabildo indio, las autoridades novohispanas y el 
gobernador español de tlaxcala en torno a la existencia o no de 
bienes de comunidad en posesión de los pueblos tlaxcaltecas.

80 victor Gayol, Laberintos de justicia. Procuradores, escribanos y oficiales de la Real Audien-
cia de México (1750-1812). Las reglas del juego, v. 1, México, El Colegio de Michoacán, 2007, p. 
142-143.

81 Ibidem, p. 143.
82 una descripción del trabajo de representación llevado a cabo por Manuel salvador 

Muñoz en la Real Audiencia de México, y la pugna originada por la acusación de los oficiales 
de república de Contla de que salvador utilizó los recursos de la caja de comunidad, se en-
cuentra en Gayol, Laberintos de justicia…, p. 144-147, y en víctor Gayol, “Los gestores de los 
indios. La relación entre las comunidades litigantes y los juzgados de la real audiencia a 
través de la correspondencia de Manuel salvador Muñoz, indio cacique de Contla, 1788-
1803”, Historias, México, inaH, n. 69, enero-abril 2008, p. 37-55.

83 En 1749 el Cabildo había informado a las autoridades españolas que no existían bienes 
de comunidad, solo propios, pues era un privilegio otorgado por el rey. véase assadourian 
y Martínez, Tlaxcala, textos…, v. 7, p. 83-90. 
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En febrero de 1802 la real hacienda informaba al Juzgado Fiscal 
de lo Civil que en 1801 el contador de propios de la nueva España 
solicitó a Francisco de Lissa, gobernador español en tlaxcala, noti-
ficara de las cuentas de los propios y arbitrios, así como de los bienes 
de comunidad de los pueblos. no obstante, el informe no se entregó, 
además de que se solicitaban incluir las cuentas y sus documentos 
comprobatorios de los años de 1787 a 1801. En el documento se 
advertía que era poco creíble el hecho de que no se formaran cuen-
tas de los propios, aun cuando fueran exiguas.84 En cuanto a los 
bienes de comunidad, la real hacienda reconocía su inexistencia 
basada en el privilegio otorgado por la Corona española. además, 
puesto que la tierra que trabajaban los indios era muy pequeña en 
extensión, no era posible establecer el pago de la contribución del 
real y medio. tlaxcala se encontraba ante la carencia de “rentas pú-
blicas” para el auxilio de la población en caso de alguna catástrofe 
como una epidemia.85

para abril de 1802 nuevamente era señalado al Juez de lo Civil 
que durante el tiempo que la provincia de tlaxcala perteneció a la 
intendencia de puebla, de 1787 a 1793, y desde este último año has-
ta 1801, no se habían entregado ninguna de las cuentas sobre pro-
pios y bienes de comunidad,86 y esto a pesar de la insistencia de las 
autoridades correspondientes.87 no obstante, también se considera-
ba que esta situación era producto de los privilegios que los natura-
les de tlaxcala tenían “...para no rendir cuentas, ni tampoco tener 
en un fondo general o común con que subenir al socorro sus nece-
sidades en años epidémicos y estériles...” 88

ahora bien, independientemente de no rendir cuentas en diver-
sos años, para las autoridades novohispanas existían propios y bie-

84 agn, Indios, v. 81, f. 367-383, 1802, “Los ministros de la real hacienda de esta capital 
sobre que se verifique la remisión de cuentas de Propios de Tlaxcala y se declare el privilegio 
que gozan aquellos naturales para no tener fondos comunes”.

85 sin embargo en diciembre de 1805 un informe de la situación de los tributos en la 
nueva España, elaborado por la Contaduría General de retasas, tenía una opinión contraria, 
pues señalaba que en tlaxcala existían 10 719 tributarios, los cuales se consideraba podían 
realizar su tributo en efectivo, “… sin alterar el privilegio que goza el partido de tlaxcala.” 
Se refería sin lugar a dudas a las 8 000 fanegas fijas de maíz al año, que como privilegio se 
habían otorgado a los tlaxcaltecas en el siglo xvi. véase reyes, Estado general de tributos y 
tributarios, p. 4. 

86 Ibidem, f. 376.
87 Ibidem, f. 379
88 Ibidem, f. 377.
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nes de comunidad de los cuales ya habían dado cuenta el Cabildo 
indio, antes de que fueran puestos en vigencia los reglamentos de 
propios. incluso se solicitaba que al exgobernador español, Fran-
cisco de Lissa, se le requiriera un informe de las cuentas cuando 
fungió como gobernante.89 por otra parte, y para efectos de resolver 
problemas relacionados con epidemias y hambres, se consideraba 
necesario imponer la contribución de real y medio a los pueblos 
tlaxcaltecas, lo cual en opinión de las autoridades españolas no 
afectaba los privilegios del Cabildo indio. Finalmente, el 26 de junio 
de 1802, el Fiscal protector de indios enviaba al ministro de hacien-
da de la Nueva España un oficio donde señalaba que debía verifi-
carse la entrega de cuentas de los bienes propios del Cabildo de 
tlaxcala, y no así los de bienes de comunidad, pues: “… se declare 
el privilegio que aquellos naturales gozan para no tener fondos de 
comunidad…” 90

por lo que toca a los documentos de 1803 y 1804, dan cuenta de 
las ordenanzas relativas a la forma en que se debía dar noticia de la 
existencia de bienes de comunidad.91 desde octubre de 1803, el 
virrey Iturrigaray había enviado al Cabildo copias certificadas de 
las ordenanzas para el manejo de los propios y arbitrios.92 para 
noviembre, Manuel vaamonde, en su calidad de gobernador polí-
tico y militar de la provincia de tlaxcala, contestó a la solicitud del 
virrey señalando que no conocía más que la existencia de bienes 
propios.93 Un certificado emitido pocos días después, por parte del 
escribano y notario público de la nueva España, daba cuenta de que 
en 1773 se realizó en los curatos y pueblos de tlaxcala una consulta 
por mandato del virrey Bucareli, dando como resultado la inexis-
tencia de los bienes de comunidad.94

un año después, en 1804, el propio Cabildo indio daba un infor-
me al gobernador vaamonde, diciendo que a los pueblos “... no se 
les ha permitido hacerse de tales fondos”, pues los habitantes “... se 
contentan con vivir trabajando en las haciendas, y contribuir cada 

89 Idem.
90 Ibidem, f. 382. 
91 agn, Indios, v. 73, f. 84-92, 1803, “superiores ordenes para que se de una relación 

circunstanciada de los bienes de comunidad que tienen los pueblos de esta provincia y los 
propios de arbitrios que disfruta esta”. 

92 Ibidem, f. 80.
93 Ibidem, f. 93. 
94 Ibidem, f. 93-94.
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individuo para sus gastos comunes...” 95 En su argumentación, el 
Cabildo señalaba que esto era así por las condiciones de privilegio 
que le daban a éste la posibilidad de ser el único poseedor de bienes. 
Es también significativo encontrar varios elementos más en los se-
ñalamientos del Cabildo. En primer lugar, indicaban lo que para 
ellos parecía adecuado: continuar con la misma situación de no dar-
les tierras a los pueblos, “...que en nada se inoven, y antes si se ob-
serven los usos y costumbres de esta ciudad y pueblos que a estan 
subordinados y sugetos”.96 El segundo de los puntos que es impor-
tante destacar, y que se articula al ya señalado, es sobre la explícita 
posición de que “... los privilegios ... se mantengan en los mismos 
usos y costumbre qe han observado siempre”.97 un tercer argumen-
to del Cabildo estaba en relación con la independencia que gozaba 
respecto a la intendencia de puebla, pues desde 1787 “... es la volun-
tad de s. M. se mantenga a esta ciudad en el antiguo goce de sus 
usos, costumbres y privilegios.” 98

Contribuyendo a favor de la argumentación sobre la centralidad 
de la ciudad de tlaxcala y su Cabildo, el gobernador español Ma-
nuel vaamonde envió a mediados de 1804 al Fiscal protector de 
naturales una carta donde refrendaba la idea del Cabildo de que dar 
posesión de bienes de comunidad a los pueblos de tlaxcala traería 
inestabilidad. Finalmente, ratificaba “...que no ha havido, ni hay Bie-
nes de Comunidad en los pueblos de esta provincia, y que esto es 
conforme a los privilegios que le estan concedidos por s. M...”.99 ade-
más, la insistente negativa del Cabildo indio, del gobernador militar 
y político de origen español, así como los informes de los curas y te-
nientes de partido, señalando que no había bienes de comunidad, 
muestran la férrea defensa de mantener a salvo uno de los privilegios 
centrales del Cabildo: la posesión en propiedad de los bienes de la 
provincia, negando la posibilidad de otorgar tierras a los pueblos, lo 
que habría atentado indudablemente contra su patrimonio.

sin embargo, es importante mencionar que las referencias he-
chas por los mismos curas y tenientes en sus informes, así como el 
conflicto que tuvo lugar en San Bernardino Contla en 1789, parecen 

95 Ibidem, f. 95. 
96 Idem.
97 Idem.
98 Idem.
99 Ibidem, f. 98-99.
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indicar que si existían algunas tierras usufructuadas de manera co-
munitaria en diversos pueblos de la provincia de tlaxcala y cuya 
magnitud real no ha podido ser descubierta hasta el momento a 
través de las fuentes de archivo analizadas. sin lugar a dudas el 
Cabildo conocía esta situación, que era ocultada por el hecho de que 
esta corporación poseía el privilegio de propiedad de las tierras y 
bienes naturales en la provincia; tal y como lo expresaba continua-
mente en sus representaciones ante las autoridades novohispanas.100 
incluso éstas, aunque insistían en obtener datos sobre bienes de 
comunidad, como se ha mostrado en párrafos anteriores, acabaron 
por reconocer que no existían este tipo de posesiones dados los pri-
vilegios del Cabildo tlaxcalteca.

conclusiones

Los cuestionamientos a la autonomía de gobierno, originados a par-
tir de las reformas Borbónicas, vinieron desde el “exterior” de la 
provincia con el objetivo de debatir duramente uno de los privile-
gios y derechos de antiguo régimen que sustentaban el ámbito 
político y económico: el patrimonio del Cabildo indio de tlaxcala. 
Como lo muestra el análisis, el Cabildo indio tuvo éxito en la defensa 
de dicho privilegio y con ello de su autogobierno, logrando ser reco-
nocidos por las autoridades los derechos establecidos siglos atrás.

así, a diferencia de los casos estudiados en la historiografía so-
bre bienes de comunidad, expuestos en la parte introductoria del 
artículo, donde sí tuvieron lugar cambios en el gobierno de las re-
públicas de indios y en la economía de los pueblos, en tlaxcala el 
impacto de las reformas Borbónicas fue estimular, desde el Cabildo 
indio, la defensa de los privilegios y derechos. de esta forma las 
reformas Borbónicas, y particularmente la aplicación de las orde-
nanzas reales de 1786, no lograron aplicarse en la provincia de tlax-
cala. para Cuadriello, los tlaxcaltecas exigían sus viejos honores a 
fines del periodo colonial, en medio de una fuerte crisis sobre la idea 
de sus privilegios y autonomía en el territorio que gobernaba el 
Cabildo indio, a lo que este autor ha denominado tlaxcaltequidad.101 

100 Esta idea fue señalada por la doctora Margarita Menegus a mediados del 2007, du-
rante una presentación de avances de la tesis doctoral que sustenta el artículo. 

101 Cuadriello, Las glorias de Tlaxcala..., p. 448.
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además, tenía lugar un estancamiento de su economía, que “… con-
trastaba, muy penosamente, con los fulgores de su vecina puebla de 
los angeles…”,102 aunado al desgaste de la nobleza y sus conflictos 
ya patentes con los pueblos de la provincia de tlaxcala.103

no obstante, el Cabildo indio fue capaz de evitar la aplicación 
de las Reformas Borbónicas, y particularmente en lo que se refiere 
a los propios y bienes de comunidad, lo cual indica que a pesar de 
casi tres siglos de un gobierno indio, la corporación aún tenía im-
portancia y vigencia como régimen ante las autoridades españolas 
y novohispanas.

Artículo recibido el 2 de octubre de 2009 
y aprobado el 19 de mayo de 2010.

102 Ibidem, p. 436. 
103 Bustamante, Privilegios, conflicto y autonomía en Tlaxcala, p. 81-91.
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